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			Por tus miradas en silencio, por tu compañía benefactora,

			por tu alegría contagiosa, por haberme entregado tu vida

			sin pedir nada a cambio y haber caminado siempre a mi lado.

			Ahora caminarás solo hasta encontrar tu destino,

			que también será el mío mañana, y todo comenzará de nuevo.

			



			A Ludo.
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I

			Después de muchos esfuerzos algo pareció que se iluminaba en su cabeza proyectando la secuencia del último momento vivido antes de caer en esa especie de pesadilla. Recordó que estaba trepando a un árbol y al romperse una rama perdió el equilibrio y se precipitó al suelo. A partir de ese momento sus recuerdos se volvían confusos, debió perder el conocimiento durante algún tiempo. Después vino otra secuencia, unas luces en el techo que pasaban a gran velocidad. A continuación todo se detuvo, las luces se hicieron más grandes y brillantes hasta el punto de cegarle. Entre los destellos creyó ver como algunos rostros se acercaban y le hablaban, pero no podía precisar lo que decían. Fue lo último que recordó antes de sumergirse en aquel mundo de oscuridad en el cual ahora estaba atrapado.

			Empezaba a acostumbrarse a aquella situación, y lo peor, comenzó a asumir que por alguna extraña razón que desconocía esta era su nueva realidad. Había momentos en que la desesperación, el cansancio y la falta de respuestas le vencían, entonces se abandonaba y se dejaba llevar sin oponer resistencia. Por el contrario, en otras ocasiones se proponía con vehemencia urdir algún plan para salir de allí cuanto antes, pero al poco tiempo volvía a sucumbir a la inacción. Desesperado por el desánimo y la fatiga dejó de luchar contra lo que no podía entender y se abandonó definitivamente a su suerte. Había tomado una decisión, relajaría la mente y que esta le llevara donde quisiera. Fue en ese momento cuando creyó oír que alguien le hablaba. La voz al principio era lejana y apenas podía entender qué decía, pero poco a poco fue reconociendo en ella un tono familiar hasta que, finalmente, pudo distinguir la voz de su madre. Su madre..., cuántas veces la llamó mientras permanecía en la oscuridad ¿Dónde estaba? ¿Por qué no acudía en su ayuda? Ella siempre estaba cuando la necesitaba. En esos momentos fue consciente de lo importante y lo necesaria que era para él. De nuevo, el miedo hacía acto de presencia, la oscuridad se adueñaba de todo y en su cabeza se instaló la duda de si alguna vez volvería a verla.

			La recordaba sentada frente al fuego en aquellas largas tardes de invierno en Copenhague, leyendo para él aquellas novelas que tanto le gustaban. Podía permanecer horas escuchándola sin apenas pestañear. Ella le contaba cientos de historias guardadas en aquellos libros que llenaban los estantes de la casa. Su corazón se ensanchaba cuando escuchaba las leyendas que narraban las hazañas de los antiguos dioses. Hablaban de tiempos remotos, de grandes guerreros y grandes gestas, tiempos en que los dioses se manifestaban constantemente a los hombres. Éstos participaban, bajo diferentes formas, en los quehaceres cotidianos de las gentes y, en ocasiones, en las guerras provocadas por ellos mismos en su afán de competición con otras deidades. Todo aquello formaba parte del normal discurrir de la vida en aquella época. Anders se sentía especialmente asombrado ante la facultad que tenían estos seres mitológicos de mezclarse con la gente adoptando las más diversas formas. Pero, lo que más llamaba su atención era la sorprendente capacidad que tenían de liberar sus espíritus, para poder poseer con ellos a los grandes guerreros, otorgándoles así todo su poder para actuar en su nombre. Eran los elegidos de los Dioses.

			Ahora que había vuelto a escuchar la voz de su madre se preguntaba dónde estaría ¿Por qué podía oírla pero no verla? En medio de aquella oscuridad había perdido todo contacto con el mundo que recordaba, cada vez se sentía más asustado, y la invocaba constantemente. No perdía la esperanza de que en algún momento acudiese en su ayuda, como así fue.

			Pese a la oscuridad que le rodeaba, a partir de aquel momento, todo cambió. De nuevo podía oír aquellos relatos que tanto echaba de menos, algo que alivió aquella especie de reclusión en aquel mundo de tinieblas en el que ahora habitaba.

			Anders no era consciente del tiempo que llevaba en esta situación, pero su instinto le decía que debía ser mucho. Le había dado tiempo a repasar cientos de veces los relatos que, a través de la oscuridad, le llegaban en la voz de su madre, y eso debía significar mucho tiempo.

			La evidencia de la situación le hizo llegar a una terrible conclusión. Por algún motivo, que él desconocía, había quedado atrapado en aquel mundo, y lo que en un principio pensó que sería una pesadilla, de la que en algún momento tendría que despertar, se prolongaba más y más haciéndole perder poco a poco la esperanza de poder salir de allí.

			Por más que la presencia sonora de su madre aliviara su situación, no dejaba de pensar que, en el fondo, estaba atrapado en una cárcel en la que su cautiverio parecía no tener fin.

			Tenía que hacer algo. Con el paso del tiempo llegó a la conclusión de que nadie acudiría en su ayuda. Si quería salir de allí tendría que hacerlo solo. Pero, ¿cómo? se preguntaba una y otra vez.

			 Una idea empezó a tomar cuerpo en su cabeza. Recordó cómo, en las historias mil veces oídas, los dioses de la antigüedad podían desprenderse de sus espíritus para poseer el cuerpo de los hombres. ¿Sería solo un don de los dioses? se preguntó. Era una locura, pero ¿acaso era mejor su situación? No perdería nada por intentarlo. Empezaba a sospechar que si no hacía nada se quedaría allí para siempre.

			 La cierto era que no sabía muy bien qué hacer, o por dónde comenzar aquel desesperado plan. Algo tenía claro, allí no valían las normas del mundo convencional, por lo que la posible solución, si es que la había, no tenía por qué ser lógica. Quizás fuera más sencillo de lo que él imaginaba, acaso solo bastase con desearlo. Trató de concentrarse y deseó en lo más hondo de su alma salir de aquel lugar. Lo intentó una y otra vez, mil veces, llegó a pensar que le estallaría la cabeza por el esfuerzo, pero no cejó en su plan. A partir de aquel momento no hizo otra cosa que dedicar todo el tiempo a conseguir su objetivo y, cómo si hubiese alguna especie de hilo comunicador entre él y su madre, pudo sentir en su mente como ésta, de alguna manera, era conocedora de su esfuerzo por salir de allí. Entonces comprendió que ella había unido sus fuerzas a las de él para conseguir aquel fin.

		

	
		
			





II

			Iba tarde. Pisó el acelerador un poco más. No podía permitirse llegar tarde al acto en el que le harían entrega de aquel prestigioso galardón. Había recibido premios en otras ocasiones, pero aquel era uno de los más importantes. Sin duda era un reconocimiento a su meteórica carrera. A ello contribuyó, además de toda su anterior obra, su última novela que al igual que todas las anteriores había despertado gran interés. Al acto asistirían distintas personalidades del ámbito cultural, y no pocos periodistas de todos los lugares del mundo, e inevitablemente la camada de políticos dispuestos a copar la primera línea de la foto oficial. No era de recibo hacerlos esperar. Con este libro había arriesgado. No sabía de donde le venían aquellas ideas. Siempre habían estado ahí, rondándole la cabeza, larvadas en su memoria, esperando, y por fin se había decidido a utilizarlas para su última novela.

			Volvió a mirar el reloj, había dormido poco después de aquella intensa noche. Una leve sonrisa se dibujó en su rostro. Todo salió perfecto, había planeado hasta el último detalle para hacer de aquella cena un momento inolvidable. El lugar elegido, como no podía ser de otra manera, fue el restaurante favorito de ambos. Allí habían vivido algunos de los mejores momentos y habían trazado la mayoría de sus planes futuros. 

			Julia no se esperaba aquella sorpresa. Llevaban varios años viviendo juntos y había llegado el momento de formalizar su relación. Cuando, terminada la cena, se acercó hasta ellos Fernando, el maître del local, con la botella de cava, ella supo que algo especial estaba a punto de ocurrir. Pablo aún recordaba la cara de Julia en el momento de abrir el estuche que contenía el anillo. Le pidió que se casara con él. Ella se llevó las manos a los ojos para ocultar las lágrimas y a continuación él, al tiempo que le colocaba el anillo en uno de sus dedos, le confesó que era el hombre más feliz del mundo. Después, sin dar tiempo a que ella se recuperase de la sorpresa, extrajo del bolsillo interior de su americana un sobre del que sacó dos billetes de avión.

			—Salimos mañana, después de la entrega del premio —Julia, era incapaz de reaccionar ante el despliegue de sorpresas que él tenía preparadas—. Que por cierto, espero que no se demoren más de la cuenta o perderemos el avión. Iremos a París a celebrar nuestro compromiso —la risa y la emoción se confundían en el rostro de ella incapaz de articular palabra.

			Otro semáforo en rojo, se hacía tarde. Todavía tenía que acceder a la autovía que había de llevarle a la ciudad donde se celebraba el acto de entrega. Por su mente pasaban retazos de su vida a gran velocidad. Con solo veintisiete años Pablo Noriega era un escritor consagrado y esperaba con esta nueva novela acceder a un tipo de público entusiasta de la literatura fantástica. Aceleró un poco más. Pensaba en sus inicios y en la persona, que por desgracia, no podría estar en aquel momento tan importante para él. Su madre. Le adoptó con apenas un año, ella nunca le ocultó su procedencia, pero eso nunca supuso para él algo que restara ni un ápice del cariño que sentía por ella. Al contrario, siempre la vio como una mujer valiente y fuerte dispuesta a darlo todo por los demás. Sola como estaba, no tuvo reparo en adoptarle y ejercer como la mejor de las madres.

			Pablo desde su primer año de vida había dado muestras de una inteligencia excepcional. Era especialmente intuitivo y aprendía con enorme facilidad. Más adelante supieron que era un niño superdotado. A los tres años ya leía y escribía. Su madre volcaba en él toda su pasión por la literatura. Con ocho años escribió su primer cuento, y a los doce terminó su primer relato de aventuras. Después, su prolífica imaginación no paró de alumbrar nuevas obras, pero todo esto fue oscurecido por la inesperada enfermedad de su madre. Ésta no dejó nunca de animarle, pues estaba convencida de que Pablo tenía un don, y le hizo prometer en su lecho de muerte que nunca dejaría de escribir.

			La pérdida de su madre supuso un terrible golpe para Pablo que entonces contaba con quince años. Sin nadie más en el mundo, tuvo que pasar los años que quedaban hasta su mayoría de edad en un centro de acogida de los servicios sociales. Allí, en los tres años que estuvo escribió gran cantidad de relatos, y de ellos dos nuevas publicaciones exitosas. Terminó la enseñanza general a los quince años y se matriculó a los dieciséis en la universidad. A los dieciocho años salió del centro de acogida. A partir de aquel momento su vida transcurrió entre los estudios y sus novelas.

			El cuentarrevoluciones estaba a punto de entrar en zona roja. Echó un vistazo a su agenda electrónica situada en el asiento de al lado, y al levantar de nuevo la vista sucedió. Fueron centésimas de segundo. La trasera del camión estaba encima de su coche. Giró bruscamente en un acto reflejo, pero sin ninguna esperanza de poder esquivar el obstáculo. El impacto le hizo perder el control del vehículo. Sintió como todo daba vueltas a su alrededor al tiempo que su cuerpo dolorido se zarandeaba como una marioneta.

			Su cabeza ya no controlaba nada de lo que sucedía, entonces, sin saber por qué, sintió que se hacía un silencio absoluto. Una extraña sensación de tranquilidad le invadió. Por su retina pasaban a cámara lenta diferentes momentos de su vida, lo que permitía que pudiera recrearse en las imágenes que se iban sucediendo. Pensaba en el acto donde le entregarían aquel premio y su posterior marcha con Julia a París. Lo tenían todo preparado. Pasaron gran parte de la noche haciendo planes. Se casarían cuando volvieran de aquel viaje. Lo habían planeado perfectamente, bueno, más bien fue Julia quien elaboró, seguramente bajo los efectos del cava, una boda de lo más delirante. Pasaron gran parte de la velada riendo con todo tipo de ocurrencias.

			Julia, su bello rostro vino inmediatamente a su cabeza. La conoció en la universidad. Él estudiaba literatura y ella biología. Desde el primer momento en que la vio se enamoró perdidamente de ella. Julia era una persona apasionada y comprometida, además de con sus estudios, con todo tipo de causas sociales. Eso la hacía aún más atractiva. Gran parte del tiempo que pasaban juntos lo dedicaban a arreglar el mundo. Su sentido de la justicia social, su compromiso con los desfavorecidos, su lucha por un mundo mejor, hacían de ella una mujer excepcional. Pablo la seguía en todas sus actividades aunque ello significase, en algunas ocasiones, correr delante de los antidisturbios. Por ella estaba dispuesto a correr delante del mismísimo diablo.

			Algo le sacó bruscamente de aquel estado. El silencio y las imágenes que su mente proyectaba fueron cediendo paso a ruidos estridentes. Ahora no veía con claridad, todo era borroso. No acertaba a entender por qué tenía ese sabor dulzón en la boca, ni por qué se sentía impregnado de una especie de humedad viscosa y pegajosa. Le costaba respirar. El pecho le dolía horriblemente y a cada bocanada de aire que intentaba llevar a los pulmones le sucedía una especie de vómito sanguinolento que le asfixiaba. Por fin, todo pasó, todo se oscurecía, los parpados le pesaban como si fueran de plomo. Cerró los ojos. Necesitaba descansar.

		

	
		
			





III

			No tenía escapatoria. Los tenía muy cerca. Aquellos espectros la perseguían sin darle respiro. En su huida desesperada miraba aterrorizada el tráfico de aquella oscura carretera. Estaba cansada de huir y decidió poner fin a aquella pesadilla. El enorme camión venía a toda velocidad, no lo pensó dos veces, cuando estuvo a su altura se arrojó sobre aquella mole rodante.

			Se despertó bruscamente empapada en sudor. ¿Cuantas noches de pesadillas habrían de venir todavía?, se preguntó. Las huellas que el dolor había dejado en su rostro eran evidentes. Las otras, las de su alma, eran invisibles, pero si cabe más dolorosas. Con un gesto de amargura recordó cómo la tragedia caminaba con ella desde hacía mucho, demasiado tiempo. Pensó cómo su vida, desde que alcanzaba a recordar, era una continua pesadilla. Estaba agotada, era inútil continuar alargando aquella agonía. Había intentado por todos los medios sobrevivir y superar aquello, pero no podía. Decidió que ya era suficiente, debía detener aquello, vivir así no merecía la pena. Aquella idea rondaba en su cabeza desde hacía tiempo y no dejaba sitio para pensar en otra cosa que no fuera aquel objetivo que ya se había convertido en obsesión. Su mirada se mantenía fija en aquella caja de antidepresivos que reposaba sobre la mesilla. La tomó entre sus temblorosas manos y una a una fue extrayendo de la misma todas las pastillas. Echó un último vistazo a aquella habitación que tantas horas de felicidad le había proporcionado, a la fotografía que permanecía en pie en aquella mesilla junto al vaso de agua. Allí estaban los dos, sonrientes y alegres, en uno de sus viajes a París, al mismo Paris que tenían pensado volver para sellar su compromiso, pero al que ya nunca más pudieron volver, con la torre Eiffel al fondo, testigo mudo de su felicidad, con toda la vida por delante. Cerró los ojos, no, con toda la muerte por delante. Aquella imagen plasmada en papel couché era lo único que quedaba de su pasado. Estaba decidida, iría a encontrarse con él para vivir juntos en la muerte. Miró el reloj, comprobó a través de la ventana que estaba amaneciendo, un buen momento para iniciar su viaje. Tomó las pastillas, y ayudada por aquel vaso de agua, las fue ingiriendo una tras otra. A continuación se tumbó en la cama y se dispuso a esperar.

			En el interior de su cabeza se mezclaban, sin ningún tipo de orden, recuerdos e imágenes de su vida. Entre ellos le pareció escuchar en la lejanía el tono insistente y monótono del teléfono. Intentó llegar hasta él, pero su cuerpo era incapaz de responder a las órdenes de su cerebro. Se hundía plácidamente en la oscuridad. Por fin el molesto sonido dejó de oírse, ya nada la impediría cruzar aquel umbral cuya cegadora luz la atraía sin remedio.

			Ya se disponía a cruzar aquella especie de frontera cuando un nuevo sonido la distrajo por segunda vez apartándola del camino que había emprendido. Esta vez le llegaba en forma de voces apenas audibles pero familiares. Sintió como la zarandeaban y la desplazaban, pero no lograba entender qué estaba pasando. ¿Sería el tránsito hacía el lugar al que había decidido marchar?, se preguntó. Intentó aislarse de todo y no pensar en otra cosa que no fuera el momento añorado de encontrarse de nuevo con él.

			



			Escuchó pasos, y el sonido de una persiana al ser levantada la despertó bruscamente. La enfermera se giró hacía ella y le anunció una visita. Julia abrió los ojos, no entendía qué estaba pasando, ¿qué hacía ella allí? Lo último que recordaba fue la decisión de acabar con su vida tomando aquellas pastillas. Se incorporó ligeramente en su cama y, como una autómata, asintió. A continuación, por la puerta de aquella habitación aparecieron Ana y Carlos. Se acercaron hasta su lecho, y Ana tomándole una mano le preguntó.

			—¿Cómo estás? Nos diste un buen susto —Julia miró a ambos como avergonzada, sin saber qué decir—. ¿Qué te pasó? —preguntó Ana entre lágrimas— ¿Qué pasó por tu cabeza? ¿Por qué lo hiciste? Julia nosotros queríamos ayudarte a superar todo esto. Si hubiéramos sabido que estabas en una situación límite hubiéramos hecho cualquier cosa que nos hubieras pedido. Nunca imaginamos que pudieras llegar a esto. Te salvamos por muy poco, unos cuantos minutos que hubiéramos tardado más en llegar y todo habría terminado. Faltó muy poco —Julia dirigió la vista hacia la ventana de la habitación. No se atrevía a mirarlos a la cara.

			—Debería daros las gracias por lo que hicisteis, pero ya veis, sinceramente, no puedo. Mi intención era acabar con esto. No quiero seguir viviendo así. Sé que lo hicisteis porque somos amigos y no os lo puedo reprochar, pero no quiero seguir. Mi vida sin él no es nada —Ana, a duras penas contenía las ganas de llorar, ver a su amiga en aquel estado la destrozaba. Todo lo que habían intentado para ayudarla a superar el accidente de Pablo había resultado inútil. Verla en aquella situación era la prueba palpable del fracaso de sus intenciones. Carlos intervino.

			—Julia, debes descansar y tratar de olvidar todo lo que ha pasado. Tienes que dejar que el tiempo pase y haga su trabajo, eso ayudará a que veas las cosas de otra manera. Las heridas cicatrizaran, ya lo verás. Necesitas ayuda, pero tienes que dejarte ayudar. Sabes que puedes contar con nosotros. He pensado que te vendría bien conocer a un amigo psiquiatra con el que ya he hablado, y que está convencido de poder ayudarte. Si te parece bien, cuando abandones el hospital iremos a verle —Julia miró a Carlos. Le conocía bien. Eran compañeros, al igual que Ana, los tres trabajaban junto en el hospital. No tenían el mismo destino  pero coincidían a menudo. Carlos era un excelente cirujano y Ana atendía la recepción del hospital. Ella desarrollaba su trabajo en el laboratorio como bióloga, esto hacía que coincidiera más con la función que ejercía Carlos. Viéndolos allí, junto a ella, no pudo evitar acordarse de Pablo y recordar muchos de los momentos que compartieron los cuatro. Solían salir a cenar juntos, Carlos y Ana hacían buena pareja, no había nada entre los dos, pero a Pablo y a ella les encantaba pincharles diseñando planes para ambos. Eran otros tiempos, buenos tiempos, pero por desgracia ahora todo había terminado para ella. Julia asintió a la propuesta de Carlos. No quería defraudarles después de las molestias que se estaban tomando—. Bien, ahora descansa, vendremos mañana a verte.

			



			Julia miraba con aire ausente el paisaje de coches y edificios que desfilaban por la ventanilla del automóvil. Se dirigían a ver al amigo del que le habló Carlos. Se llamaba Santiago. Éste, dirigía una clínica psiquiátrica ubicada en un barrio residencial de Madrid, que aunque céntrico, era como una isla tranquila en mitad del ajetreo de aquella ciudad. La zona estaba conformada por residencias y pequeños palacetes antiguos que albergaban una cierta élite de familias adineradas. La zona había aguantado el empuje del desarrollo urbanístico conservándose como originalmente se concibió. La clínica la fundó el bisabuelo de Santiago y esta había ido pasando de padres a hijos hasta llegar a él. Las palabras de Carlos informándola que estaban llegando la devolvieron al presente. Contempló aquel edificio de estilo victoriano que recordaba la estética de los antiguos hospitales dedicados a enfermedades mentales. Julia no pudo reprimir una extraña sensación de malestar al mirarlo. Carlos detuvo el coche en el parking exterior del edificio y se giró hacía ella.

			—No te dejes llevar por la primera impresión, los tiempos de los antiguos manicomios ya pasaron. Santiago es un excelente profesional, estoy seguro de que te gustará —bajaron del coche y se adentraron en la clínica. Se dirigieron a la recepción donde les atendió una empleada un tanto huraña. Se trataba de una mujer de edad avanzada con el pelo recogido en un moño bastante alto, la nariz ganchuda le daba cierto aspecto de ave rapaz, ésta, sujetaba unas gruesas gafas de pasta, cuya alta graduación empequeñecía los ojos de la mujer, dándole un aire un tanto peculiar. Les preguntó que querían.

			—Hemos quedado con Santiago Figueroa. Soy el doctor Carlos Galán, y ella es la señorita Julia Sepúlveda —la empleada les miró de arriba abajo sin ningún tipo de disimulo y les pidió que esperaran mientras anunciaba su visita.

			La mujer marcó una extensión desde su teléfono para anunciar su llegada. A continuación les pidió que la acompañaran. Les guio a través de varios pasillos parándose frente a una puerta donde se podía ver una placa rotulada que anunciaba la dirección del centro. La mujer llamó y el doctor salió a recibirles. Julia fijó su mirada en aquel hombre alto y apuesto. Éste, con gesto sonriente se dirigió a ellos. Carlos hizo las presentaciones. Santiago, haciendo gala de una exquisita amabilidad les acompañó a tomar asiento en los cómodos sillones de piel que había en el despacho. Tras unos primeros momentos, donde hablaron de cosas sin importancia, Santiago pasó a explicarles cómo funcionaba el hospital, así como el tipo de terapias que aplicaban a los pacientes con las cuales obtenían unos altos porcentajes de curación, o en su defecto, la disminución de las causas que en origen les llevaron allí. Julia apenas participaba en la conversación, se limitaba a observar. En un momento dado Santiago pidió amablemente a Carlos que le dejara solo con la paciente. Necesitaba que ella le contara lo que creyera conveniente pero sin la influencia que podía ejercer la presencia de éste.

			




			Julia, contempló el paisaje desde la ventana de su habitación. El otoño había desnudado casi en su totalidad las hojas de los árboles. Las últimas caían perezosas al frío suelo del jardín proporcionándole un cálido manto protector. La lluvia, deslizándose por el cristal, componía decenas de caminos sinuosos conformando una especie de filtro que difuminaba el paisaje dándole un toque impresionista. Podía pasar horas mirando aquella imagen como si de un cuadro se tratara. Recordaba que fue Pablo quien la inició en aquella especie de ritual a la hora de contemplar los lienzos, sobre todo, de los pintores de aquella escuela.

			Cuantas cosas aprendió de Pablo. Como cambió su vida a raíz de conocerle. Recordaba cuando ella llegó a Madrid procedente de Granada, su tierra natal, había tomado aquella decisión enfrentándose al criterio de sus padres. Se matriculó en la Universidad de Madrid donde compartiría piso con algunas compañeras, que años antes habían decidido, como ella, marchar a estudiar allí. Sus padres aceptaron aquello, no sin temor, pero comprendían que aquel momento inevitablemente llegaría. Para ellos, en su afán protector, nunca dejó de ser una niña. Allí conoció a Pablo, un joven escritor que, a pesar de su edad, atesoraba una brillante carrera literaria. Fueron años felices. Nada hacía presagiar las desgracias que habrían de venir. Fue a mediados de su carrera, en una de las visitas que de vez en cuando hacían sus padres, cuando éstos conocieron a Pablo. Julia tuvo la seguridad que les causó una magnifica impresión. A la vuelta de aquel viaje sus padres encontraron la muerte en la carretera. Aquel fue el primer golpe que la vida le dio, y del que a duras penas se recuperó, pero lo que nunca llegó a imaginar es que aquello solo fuera era el presagio de lo que el destino tenía reservado para ella. Tardó mucho en superar, si es que alguna vez lo hizo, la ausencia de sus padres. Para ella, Pablo fue su principal soporte en aquellos duros momentos. Sin él no sabía en qué podría haber derivado su vida tras aquel duro golpe.

			Decidieron comenzar su andadura viviendo juntos, puesto que Pablo también estaba solo. Aquella decisión fue la más acertada que pudieron tomar. Fueron los mejores años de su vida. Quién habría de decirle que años más tarde se repetiría la historia y perdería a Pablo de la misma y trágica manera que perdió a sus padres. Aquello desbordó el vaso de su, ya mermada, capacidad de aguante frente a los golpes del destino. De alguna manera supo que los acontecimientos la habían derrotado y que no soportaría vivir con su trágico pasado.

			Aún recordaba con claridad el día que se conocieron. Fue durante una huelga en la universidad. Ese día tenían una concentración en el campus de la facultad. Ella estaba en la coordinadora del sindicato de estudiantes y aquel día, durante la asamblea que hubo al final de la concentración, se dirigía a un gran número de estudiantes arengándoles para continuar con las movilizaciones. Cuando terminó su alocución se abrió un turno de preguntas, cuando terminaron estas y ya se disponía a cerrar el acto, le vio. Tenía la mano levantada en actitud de hacer una pregunta, ella le indicó con un gesto que preguntara, y él, un tanto indeciso y algo titubeante, le lanzó aquella pregunta que la descolocó totalmente «¿Qué haces esta tarde?» Ella, miro hacia todos lados en un intento de comprobar que aquello no era una broma secundada por los demás. Él seguía con la mano levantada con aquella mirada inocente. ¿Quién era aquella persona que se atrevía en público a hacerle aquella pregunta sin conocerla de nada? Julia, hizo como que no escuchó, la gente comenzó a disolverse y ella se dedicó a guardar las cosas en su mochila. Cuando hubo terminado se giró para marcharse y casi se tropezó con él. Allí seguía, con la mano alzada, no se había movido ni un ápice de su sitio, quieto, mirándola. Ella, entre sorprendida por su atrevimiento y divertida por las formas de aquel desconocido, se acercó y le preguntó quién era y como había tenido la desfachatez de ponerla en aquel aprieto delante de tanta gente. Pablo, poniendo aquella cara de no haber roto un plato en su vida y  que tantos buenos momentos les hizo pasar con el tiempo, le dijo que no pudo evitarlo, fue, según le dijo, un impulso que no pudo controlar. Verla hablar con aquella pasión, con aquel acento propio de su tierra andaluza, y con aquella expresión, casi salvaje, en sus maravillosos ojos negros. Después, sin dejar de mirarla a los ojos, le dijo que no podía arriesgarse a dejar pasar la oportunidad de coger un tren que quizá no volviese a cruzarse en su camino, y aquello era un riesgo que no quería correr. Sea como fuere, ella sucumbió ante los argumentos de aquella persona que demostraba una imaginación especial, era tan espontaneo, tan natural y tan sencillo a la vez, que era difícil no prestarle atención. Con el tiempo ambos recordaban divertidos aquel momento, que supuso para ellos el principio de muchos otros días felices que habrían de venir.

			Los años que compartieron en la universidad transcurrieron casi sin darse cuenta, Pablo, compaginaba sus estudios con su trabajo de escritor, y ella, además de asistir a clase, coordinaba las reuniones y actividades en el sindicato de estudiantes, a las que Pablo se sumaba alguna vez. Julia estaba convencida de que él asistía a todo aquello por ella, pero a pesar de saberlo no le importaba, además él aportaba una nota desenfadada dentro de aquel mundo reivindicativo y de lucha. Ese era uno de los muchos motivos por los que estaba locamente enamorada de él, su sentido del humor, era difícil saber cuándo estaba hablando en serio y cuando estaba de broma.

			Recordaba el día que alquilaron aquella vivienda cerca de la facultad en la que comenzaron su andadura juntos. Ella disponía económicamente de lo que le habían dejado sus padres y no tenían problemas en ese aspecto, y Pablo con los derechos de autor de sus obras publicadas tenía grandes ingresos por lo que el dinero no suponía para ellos ningún problema. Cuando se licenciaron ella tardó poco en comenzar a trabajar como bióloga en el laboratorio del hospital y Pablo continuaba su brillante carrera literaria. Decidieron comprar una casa cerca del hospital donde ella comenzó a trabajar. Aquel ático era maravilloso, les gustó nada más verlo, desde aquella esplendida terraza podían contemplar Madrid en una vista aérea impresionante. Allí vivieron los mejores años de sus vidas.

			Había aprendido a controlar sus sentimientos cuando recordaba a Pablo, seguramente algo tenía que ver el coctel de pastillas que Santiago le prescribió para la primera etapa de su ingreso allí. Ahora había rebajado las dosis y mantenía perfectamente su autocontrol sobre los recuerdos de su pasado. Julia, aunque muy vagamente, era consciente de que algunas cosas empezaban a borrarse de su cabeza. Pensó en Carlos y Ana. Hacía mucho tiempo que ya no iban a verla. Al principio acudían con frecuencia, pero pasados unos meses no volvió a verlos. Cada vez le costaba más dar forma a sus rostros, la imagen de ellos apenas era un recuerdo borroso que poco a poco desaparecía. Acaso no serían tan importantes en su vida como llegó a pensar en el pasado. Daba igual, ahora ya estaba superando esa etapa de su vida.

			Pensó en Santiago y en cómo se había volcado con ella. Estaba presente en todo momento, siempre atento a cualquier cosa que pudiera necesitar. Se había convertido en alguien imprescindible en su vida. Ahora, ya no le veía como su médico, era algo más. No se atrevía a pensar si se estaba enamorando, obviamente no era igual que con Pablo, pero estando con él se sentía protegida y eso para ella era muy importante. Cada día que pasaba se sentía mejor a su lado.

			La entrada de éste en la habitación la sacó de sus pensamientos. Se acercó y la beso como hacía siempre.

			—¿Qué tal te encuentras hoy? —Julia detectó en él una sonrisa especial—. Tengo alguna novedad. Estoy seguro que te gustará —a ella se le iluminaron los ojos.

			—Adelante, ya sabes que estoy acostumbrada a tus sorpresas en forma de flores y otro tipo de regalos —Santiago se deshacía en detalles para ella. Tenía la capacidad de sorprenderla cada vez. Siempre aparecía con algo inesperado. Su imaginación para ello parecía no tener límites.

			—Esta vez es diferente —otra vez tuvo la facultad de despertar en ella la curiosidad—. Verás, he pensado que tal como estás evolucionando vamos a dar un paso más. Quiero que abandones el hospital y comiences a vivir tu nueva vida —Julia abrió mucho los ojos. Aquello sí que era una sorpresa, por inesperada—. No obstante no quiero que te alejes mucho de aquí. Me he permitido alquilar un apartamento cerca. Quiero que comiences a vivir de forma independiente. Es solo un paso más en tu recuperación, pero es un paso muy importante —Julia no salía de su asombro—. Ah, se me olvidaba —Santiago era especialista en hacerse el despistado para sacar a continuación un nuevo conejo de la chistera—. He reservado para ir a cenar esta noche, pensé que te gustaría. Celebraremos tu avanzada recuperación y tu vuelta a la vida normal —Julia no pudo reprimir su alegría y se abalanzó sobre él para abrazarle. Permanecieron así durante un rato. Santiago la miró, sus ojos no podían disimular sus sentimientos, ella a su vez se daba cuenta de la situación que se había creado entre los dos pero no le importaba. Se besaron pero, inevitablemente, como sucedía siempre, su mente viajó hasta los brazos de Pablo.

			



			Julia preparó su maleta para abandonar la clínica. Antes de marcharse se despediría de la gente con la que llegó a confraternizar y que tanto la ayudaron a superar esta dura etapa. Recorrió las distintas dependencias agradeciendo a los trabajadores todo lo que hicieron para que su estancia allí fuera lo más agradable posible. Había, obviamente, quien no gozaba de su simpatía. Ángela, la enfermera jefe y mano derecha de Santiago, llevaba el peso de la organización y atención de los pacientes. Desde el principio se creó entre ellas una barrera que ninguna se tomó las molestias de intentar derribar. La enfermera se limitaba a cumplir estrictamente las ordenes de Santiago para con ella, pero era evidente que no le provocaba ningún entusiasmo cumplirlas. Julia, siempre sospechó que estaba enamorada de Santiago y, seguramente, vio en ella a una rival más que a una paciente. Después fue a ver a Tomás, un celador encantador que se volcó con ella desde el principio. Era una persona comprometida con su trabajo, volcado en hacer más llevadera la vida de los pacientes allí recluidos. Sus planes futuros no pasaban por ser celador en un psiquiátrico toda la vida, para él aquello era un paréntesis mientras terminaba sus estudios. Julia tuvo en él uno de sus mejores aliados, además de su principal apoyo dentro de aquella institución. Cuando le dijo que se marchaba Tomás se alegró, aunque le confesó que la echaría de menos. Se abrazaron deseándose suerte para el futuro y él sacó de uno de sus bolsillos un envoltorio que entregó a Julia.

			—Esto es para ti, sabía por algún compañero que te marchabas y quise que tuvieras un recuerdo de tu paso por aquí, así te acordarás de un amigo que dejas, por suerte para ti, atrás —Julia que no esperaba aquel detalle se emocionó y rompió a llorar mientras abría el envoltorio que guardaba un bonito colgante—. Lo hice yo mismo, espero que te guste —Julia volvió a abrazarle.

			—Nunca lo olvidaré, además no pienses que te has desecho de mí, vendré a verte, eres un verdadero amigo. Gracias por todo. Y no te preocupes, Santiago es una buena persona y cuidará de mí —cuando dijo aquello Tomás torció el gesto. Julia sabía que Santiago no le caía especialmente bien. No solo a él, la mayoría del personal no estaba de acuerdo en cómo gestionaba la clínica, y cómo este hecho repercutía negativamente en las relaciones laborales.

			—Julia ya sabes lo que opino de eso. Ten cuidado, no quisiera ser yo el que ponga obstáculos a tu recuperación. Sé que tu relación con Santiago tiene mucho que ver con ello, pero acepta un consejo, lleva cuidado en tu vida con él —Julia quedó un tanto pensativa y descuadrada ante las palabras de Tomás, pero interpretó que se preocupaba en exceso por ella y, en su afán de protegerla de cualquier indicio de peligro, veía fantasmas por todas partes.

			—No te preocupes por nada, sé cuidarme, estaré bien —volvieron a abrazarse y se despidieron. Julia abandonó la clínica un tanto emocionada. Al salir echó un último vistazo a aquel edificio, un tanto sobrecogedor, que había sido su residencia durante un año y medio. Se alegraba de salir de allí. Caminó hacia el coche donde la esperaba Santiago. En su cabeza aún flotaban las palabras de Tomás.

			



			Acompañada por Santiago entró en el apartamento que éste había alquilado para ella en el cual iniciaría esta nueva etapa de su vida. Éste no quedaba lejos de la clínica, era pequeño pero muy acogedor y, sobre todo, tenía unas vistas maravillosas a la montaña, que en aquella época ya adornaba sus cumbres con un manto de nieve.

			—¿Te gusta? —preguntó Santiago. Ella, se giró desde la ventana, en la que contemplaba el paisaje, y asintió.

			—Mucho, es precioso, pero sobre todo me gusta porque recupero mi libertad —Santiago sonrió.

			—No del todo, sabes que tendrás una cuidadora contigo. No quiero arriesgarme a que te descuides y no cumplas con tu tratamiento. Sabes que para mí eres muy importante. Además, ante cualquier contratiempo siempre estarás apoyada por ella. Espero, eso sí, que sea por poco tiempo, hasta que estés recuperada del todo —Julia agradecía que Santiago se tomase tantas molestias, pero eso le ayudaba a sentirse más segura—. Ahora debo ir a trabajar, además imagino que querrás quedarte a solas para hacer los cambios a tu gusto. Te dejo con Inés, cualquier cosa comunicármela al momento —la besó y abandonó el apartamento. Julia echó un vistazo a su alrededor y se dispuso a hacer algunos cambios en la decoración. Su nueva vida comenzaba en aquel momento y estaba llena de ilusiones y proyectos.

			



			Habían pasado cuatro meses desde que salió de la clínica. A pesar de todas las esperanzas e ilusiones con las que empezó, la rutina y el abatimiento empezaban a hacerse hueco de nuevo en su cabeza. Era verdad que tenía cierta libertad para moverse, pero siempre vigilada, bien por Inés o por el propio Santiago. Con él salía a menudo a cenar, en ocasiones iban al cine, pero la evolución de la relación no pasaba de ahí. Ella, no terminaba de ver con claridad su futuro y de vez en cuando la tristeza se abría camino en su nueva andadura. Santiago repasaba constantemente su medicación y, en la medida que consideraba conveniente, la aumentaba o la disminuía. Julia comenzó a percatarse de algo en lo que no había reparado hasta ese momento. No sabía si había sido siempre así y ella no lo había advertido, o por el contrario eran algo nuevo en la vida de Santiago, el caso es que éste tenía constantes cambios de humor. A partir de entonces empezó a ver a un Santiago que dejaba de parecerse al que había conocido hasta ahora.

			



			Aquel día había decidido ir a ver a Tomás. Le echaba de menos y pensó que tal vez le vendría bien hablar con alguien de confianza. Le llamó por teléfono y quedaron a las doce del mediodía. Tendría que buscar una excusa para poder despistar a Inés. Las órdenes de Santiago eran que no se separara de ella. Esta cuestión, que hasta ahora no la había importunado, comenzó a ser un impedimento en su libertad a la hora de ejercer su autonomía. El simple hecho de quedar con un amigo para hablar se le antojaba muy difícil, puesto que la presencia de Inés se convertía en un obstáculo para tal fin. Se preguntó cómo no se había dado cuenta antes. La verdad es que pensaba poco últimamente. Se limitaba a vivir sin hacerse preguntas, pero ese día sintió necesidad de hablar con alguien de confianza y no se le ocurrió otro que Tomás. Se acordaba vagamente de Carlos y Ana, hacía tanto que no les veía que prácticamente habían desaparecido de su memoria. Apenas eran un recuerdo, lejano y borroso, de su pasado.

			Su pasado, apenas recordaba nada de él. Su mundo se limitaba a pasear y hablar con Inés y salir de vez en cuando con Santiago. Él, al principio se deshacía en atenciones con ella, salían a cenar y algunos días iban al cine o al teatro, pero aquello también empezaba a ser algo infrecuente que se difuminaba poco a poco en su cabeza. Santiago había sido tan bueno con ella que, a pesar de todo, solo tenía agradecimiento hacía él sin cuestionarse nada más, y ella pensaba que éste era feliz con aquella relación. Para Julia esto era lo importante, pues así creía devolver todos los desvelos que él había tenido con ella y todo lo que se esforzaba en su recuperación. 

			Su recuperación, a veces se preguntaba de qué se estaba recuperando, pero su memoria fallaba estrepitosamente, apenas alcanzaba a recordar. No obstante, por lo que le decía Santiago, estuvo al borde de la muerte. Julia agradecía a diario que él se hubiera cruzado en su camino, a pesar de que con el tiempo él parecía distanciarse. Ya no se veían con la misma frecuencia, solo salían muy de vez en cuando y había notado últimamente en él que su estado de ánimo era cambiante. Parecía nervioso y algunas veces sentía miedo al verle en actitud un tanto violenta. Ante aquel alejamiento, ella dedicaba más tiempo a pensar y tratar de recordar cosas del pasado, y de ahí le había surgido la necesidad de hablar con alguien que pudiera arrojar algo de luz a su vida. Pensó en Tomás. Vería cómo se apañaba para despistar a Inés. Dudaba entre contarle la verdad y rogarle que no le dijera nada a Santiago, o tratar de engañarla de alguna manera para que la dejara libre durante un par de horas.

			



			Había quedado con Tomás en una cafetería del centro de la ciudad. Lo más que había conseguido de Inés es que la dejara hablar con él mientras ella desde el coche vigilaba y la esperaba a la salida del local. Cuando se vieron se abrazaron emotivamente. Julia había perdido las sensaciones de hablar con alguien que no fueran Santiago o Inés, ver de nuevo a Tomás le produjo una sensación de libertad que hacía mucho no sentía. Se sentaron en una mesa y comenzaron a hablar. Julia le contó como transcurría su vida. Él escuchó atento detalles que ella contaba sin darles importancia, pero que tal como él los veía le era fácil imaginar el férreo control que Santiago ejercía sobre ella. Por el contario, Julia solo veía en esa actitud un exceso de protección hacia ella, algo además que agradecía, aunque supusiera estar sometida al control de éste.

			—Julia, quiero que me digas cómo te sientes tú, como es tu vida, si echas en falta algo, si quieres saber algo, no sé, supongo que tenías una vida antes de llegar a este estado, amigos a los que echarás de menos, tienes que tener necesidades, anhelos, en definitiva intento decirte que la vida es algo más que vivir como una autómata eternamente agradecida a la persona que te tiene atrapada, imagino que aunque tú ni siquiera lo sospeches, en contra de tu voluntad —Julia no sabía qué contestar, ella no pensaba en esas cosas, estaba asustada, qué estaba tratando de decirle Tomás. Su vida era tranquila, no necesitaba nada, solo que Santiago estuviera pendiente de ella, nada más. Su necesidad nacía del abandono en que Santiago parecía haberla dejado últimamente, y lo que reclamaba era algo más de atención por parte de éste.

			—No te entiendo, ¿qué quieres decir? —preguntó ingenuamente ella. Tomas intuía que ella vivía en una especie de mundo artificial y vacío, seguramente como consecuencia del tratamiento a que Santiago la estaría sometiendo. No sería fácil hacerla reaccionar.

			—Verás Julia, intento decirte que Santiago no es la clase de persona que tú piensas, y que seguramente está actuando de forma intencionada contigo por algo que le interesa sobremanera —ella seguía sorprendida, sin entender—. Julia, los que le conocemos en el trabajo sabemos cómo es. Tiene dificultades económicas. Nos debe algunos meses de salario. Y no es que la clínica vaya mal. El que va mal es él. Juan el compañero celador, al que también conoces, se mueve mucho por la noche de Madrid. Él podría contarte muchas cosas acerca de qué clase de doble vida lleva Santiago. Julia, prométeme que me harás un favor —ella hacía esfuerzos por tratar de entender lo que Tomás le estaba contando, asintió sin saber bien lo que quería de ella—. Escucha atentamente, intenta sin que Santiago ni Inés se den cuenta ir disminuyendo poco a poco las dosis de fármacos que tomas. ¿Entiendes lo que te digo? —Julia asintió—. Tú has trabajado en un hospital, eres bióloga, no lo olvides, sabes de lo que te hablo. Poco a poco debes ir retirando la medicación sin que ellos se den cuenta. Solo así irás recuperando tu autonomía y podrás actuar en consecuencia. Julia, prométeme que lo harás —ella se lo prometió sin saber muy bien porqué, pero en su cabeza empezó a tomar fuerza esa idea. Quizás allí estaban las respuestas a las preguntas que últimamente se hacía.

			Continuaron hablando durante un rato de cosas triviales. Julia miró su reloj.

			—Es tarde, debo irme. Inés está fuera esperándome y le dije que no tardaría —Tomás se despidió y nuevamente le recordó la promesa que le había hecho. Ella le miró, su gesto ahora aparentaba una decisión que antes no tenía—. Adiós te llamaré más adelante.

			



			Había pasado un mes. Julia había ido disminuyendo la dosis de los medicamentos que tomaba bajo la supervisión de Inés, tal como le dijo Tomás, sin que ni ella ni Santiago notaran nada. Las consecuencias, lejos de ser las que al principio temió, no fueron otras que las de empezar a controlar sus actos y a ser consciente de la realidad que vivía, una especie de reclusión vigilada. Ahora se daba cuenta de lo vacía que había llegado a estar su vida. No se había cuestionado nunca nada hasta este momento. Tenía que ir con cuidado. Debía vigilar que los síntomas depresivos no volvieran, pero empezaba a pensar que eso era cosa del pasado. Es verdad que los recuerdos volvían a ella como dardos envenenados, y la muerte de Pablo volvía a ocupar gran parte de sus pensamientos, pero ya no era como antes, ahora tenía asumida esa situación. Además, sentía la necesidad de comenzar, ahora sí, una nueva vida. Empezaba a ser consciente de las contradicciones que le creaba esta nueva situación. Era verdad que al principio no se cuestionó la compañía de Santiago, y aún ahora no le desagradaba, pero había algo que la preocupaba. Tomás le dijo en aquella ocasión algo relativo al tipo de vida que llevaba. Tendría que preguntarle. Ella, no obstante, delante de los dos procuraba actuar como antes, es decir con total apatía. En principio, lo mejor sería no levantar sospechas hasta haber aclarado la situación. Julia ya había hecho su primera comprobación. No necesitaba tanta medicación. Ahora que había reducido más del cincuenta por ciento de la misma se notaba mucho mejor, y de este hecho nacía una duda, ¿por qué Santiago no había contemplado esta posibilidad?

			Quedó nuevamente con Tomás en el mismo lugar de la primera vez. Utilizó la misma táctica con Inés. Una vez juntos en la cafetería Tomás preguntó a Julia cómo se encontraba.

			—Estoy bien, sobre todo gracias a ti que me abriste los ojos y pude ver en qué se estaba convirtiendo mi vida. La verdad es que seguí tu consejo y pude constatar que me estaba convirtiendo en una especie de autómata sin voluntad. A Santiago le he ocultado todo y procuro que no note nada en mi comportamiento.

			—Me alegro Julia, esto hace que me refuerce más en mis sospechas. Tú no te mereces esta vida. Tienes que vivir la tuya propia. Enfrentarte a la misma sin miedo y sobre todo asumiendo, tanto tu vida pasada, como los acontecimientos que sufriste en la misma, solo así se superan las heridas. Nunca ocultándolas u olvidándolas —Julia sonrió agradecida. Qué razón tenía Tomás. El plan de Santiago únicamente consistía en borrar su pasado e iniciar una nueva vida con él. Pero ahora que empezaba recuperar su autonomía se daba cuenta de que ella no quería eso.

			—La verdad es que tenías razón en todo lo que me dijiste. Confío en recuperarme del todo sin necesidad de ayudarme con nada. A partir de ahí decidiré qué es lo que más me conviene.

			—Julia, ahora solo me queda desearte suerte y que tengas la capacidad de acertar en tus decisiones. Lo que yo puedo decirte de Santiago solo son sospechas basadas en su forma de comportarse en el trabajo y en las informaciones, que Juan me proporcionó en su momento, sobre sus andanzas nocturnas en ambientes poco o nada recomendables. Además, de vez en cuando recibe visitas en su despacho de gente con muy malas pintas. No sé en qué puede andar metido, pero después de esas visitas su comportamiento sufre un cambio evidente, se vuelve irascible y muy nervioso, eso por desgracia lo hemos constatado prácticamente todo el personal de la clínica.

			—Te agradezco todo lo que me has contado. La verdad es que yo, a raíz de tener un poco más de capacidad de observación, también he notado esos cambios de humor de los que me hablas. De sus andanzas nocturnas como dices no sé nada, a pesar de nuestra relación vivimos independientes cada uno en su casa y no sé por tanto por donde se mueve. Pero a partir de ahora estaré más atenta. No te niego que con él me encuentro bien. Me aporta un poco de alegría y ganas de vivir, no obstante a partir de ahora espero recuperar las riendas de mi vida y tomar las decisiones adecuadas. Gracias por todo Tomás, nos seguiremos viendo. Te considero un amigo, un amigo que me ha abierto los ojos y me ha puesto de nuevo en el camino correcto. Te mantendré informado de mi próximo movimiento que será hablar seriamente con Santiago sobre nuestro futuro —Tomás se alegró de que ella hubiera abierto los ojos y fuera consciente de cómo había transcurrido su vida hasta ahora y se hubiera decidido, por tanto, a dar aquel paso. Solo esperaba que llegara a ver la verdadera cara de Santiago.

			—Julia, te deseo toda la suerte del mundo, y sobre todo, no dejes que nada se interponga en tu camino. Tienes derecho a recuperar tu vida en la forma que tú decidas —Julia agradeció a Tomás todo el interés que había demostrado con ella y se despidieron.

			Se acercó al coche donde esperaba Inés y le dijo que le apetecía pasear un poco sola. Quedó con ella en que iría a casa andando. Inés trató de oponerse, pero la forma que tuvo Julia de decirlo no dejó ninguna duda de que aquella decisión era incuestionable. Inés arrancó el coche y desapareció.

			Hacía tiempo que no se sentía tan bien. Disfrutaba de todo lo que veía a su alrededor, la gente paseando en aquella tarde soleada, con el suave viento refrescando su rostro. Cuanto tiempo hacía que no tenía esas sensaciones tan vulgares pero que, para ella en aquel momento, eran tan importantes. Significaban que empezaba a vivir de nuevo, que la vida le daba otra oportunidad y que empezaba a disfrutar de todo aquello que la rodeaba. Caminaba ajena a todo lo material, solo quería recuperar sensaciones que creía perdidas. Diríase que empezaba a vivir por primera vez. Concentrada como iba en su mundo de sensaciones apenas escuchó aquel sonido que prácticamente tenía olvidado. Era el tono de llamada de su teléfono. Aquello pareció devolverla a la realidad. ¿Quién la llamaría? Desconocía aquel número. Hacía mucho tiempo que solo recibía llamadas de Santiago para preguntarle cómo estaba. Era la primera vez que la llamada no era de él. Intrigada cogió el teléfono y se dispuso a contestar. Preguntó quién era. Se produjo un silencio y volvió a insistir. Alguien contestó al otro lado. Alguien que preguntó por ella dejándola paralizada.

			—¿Julia, eres tú? —no podía ser. Notó como las piernas le temblaban. Tuvo que apoyarse en un árbol cercano para no dar de bruces en el suelo. Debía tratarse de un sueño—. ¿Pablo?
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